
SANTANDER: ES62 0049 4450 92 2010002873 
(recuerda poner tu nombre/número junto al ingreso) 

¡HAZ TU TRASFERENCIA A TRAVÉS DEL BAN-
CO! 
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¡ATENCIÓN, NUEVAS PAUTAS!

Aforo de 35 personas
Uso obligatorio de mascarilla durante todo el 

culto Sin válvula

Obligatorio inscripción y confirmación
Último día viernes a las 23:59

Reuniones dominicales

25 de Octubre 

Tendremos culto a las 12:00 y a las 18:00 

HOJA DE ESTUDIO PERSONAL, O PARA 
COMPARTIR CON EL GRUPO CASERO 

IGLESIA CRIS- TIANA EVAN-
GÉLICA DE CHAMARTÍN 

www.ichamartin.org 

(625357171) 
info@ichamartin.org 

Ve y haz tú lo mismo 



Parábola del buen samaritano
25 En esto se presentó un experto en la ley y, para poner 
a prueba a Jesús, le hizo esta pregunta:
—Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida 
eterna? 

26 Jesús replicó: 
—¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo la interpretas tú?
27 Como respuesta el hombre citó:
—“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo 
tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente
“Ama a tu prójimo como a ti mismo
28 —Bien contestado —le dijo Jesús
rás. 
29 Pero él quería justificarse, así que le preguntó a Je-
sús: 
—¿Y quién es mi prójimo?
30 Jesús respondió: 
—Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en 
manos de unos ladrones. Le quitaron la ropa, lo golpea-
ron y se fueron, dejándolo medio muerto.
viajaba por el mismo camino un sacerdote quien, al ver-
lo, se desvió y siguió de largo.
aquel lugar un levita y, al verlo, se desvió y siguió de 
largo. 33 Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
adonde estaba el hombre y, viéndolo, se compadeció de 
él. 34 Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y 
se las vendó. Luego lo montó sobre su propia cabalgadu-
ra, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó.
guiente, sacó dos monedas de plata
del alojamiento. “Cuídemelo 
usted de más, se lo pagaré cuando yo vuelva
de estos tres piensas que demostró ser el prójimo del que 
cayó en manos de los ladrones?
37 —El que se compadeció de él 
en la ley. 
—Anda entonces y haz tú lo mismo

¡OTRA VEZ, ESTA PARÁBOLA! 
Sí, pero hoy  querríamos que te plantea-
se un reto nuevo…. 
 
¿Serías capaz, sin leerla, de contarla? 
(no olvides laos detalles) 
 
Ahora lee la parábola, y observa los de-
talles que te has saltado…. ¿Crees que 
son importantes? 
 
¿Alguna vez has visto o te has sentido 
como un “BUEN SAMARITANO”?  
 
¿Crees que todos deberíamos ser bue-
nos samaritanos? Vrs 37 
 
COMPADECIÓ 
 
¿Cuál crees que es la “clave” que mue-
ve al samaritano a actuar de esta ma-
nera? Vrs. 33 
 
Mira cómo ocurre lo mismo con Jesús: 
 
Viuda de Naín (Lc 7:13) 
Son ovejas sin pastor (Mt 9:36) 
No tienen qué comer (Mt 15:32) 
Leproso (Mc 1:41) 
Parábola de Mt 18:27  
 
¿Crees que los otros personajes de la 
parábola sintieron compasión? 
 
¿Qué excusas pusieron? 
 
¿Te identificas con alguna de ella? 

Parábola del buen samaritano 

En esto se presentó un experto en la ley y, para poner 
a prueba a Jesús, le hizo esta pregunta: 

Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida 

¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo la interpretas tú? 

Como respuesta el hombre citó: 
Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo 

tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente”,y: 
Ama a tu prójimo como a ti mismo”. 

 —le dijo Jesús—. Haz eso y vivi-

Pero él quería justificarse, así que le preguntó a Je-

¿Y quién es mi prójimo? 

Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en 
manos de unos ladrones. Le quitaron la ropa, lo golpea-
ron y se fueron, dejándolo medio muerto. 31 Resulta que 
viajaba por el mismo camino un sacerdote quien, al ver-
lo, se desvió y siguió de largo. 32 Así también llegó a 
aquel lugar un levita y, al verlo, se desvió y siguió de 

Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
adonde estaba el hombre y, viéndolo, se compadeció de 

Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y 
se las vendó. Luego lo montó sobre su propia cabalgadu-
ra, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó. 35 Al día si-
guiente, sacó dos monedas de plata y se las dio al dueño 

Cuídemelo —le dijo—, y lo que gaste 
usted de más, se lo pagaré cuando yo vuelva”. 36 ¿Cuál 
de estos tres piensas que demostró ser el prójimo del que 
cayó en manos de los ladrones? 

El que se compadeció de él —contestó el experto 

Anda entonces y haz tú lo mismo —concluyó Jesús. 

¿Por qué sabemos que el samari-
tano tuvo compasión de ver-
dad? Vrs. 34,35 
 
¿Cuál crees que sería una com-
pasión falsa? (¡qué penita me 
da, pero ahí se queda! 
 
¿Crees que hoy en día hay 
“falsa compasión”? 
 
¿Y tú tienes “falsa compasión”? 
 
JESUS Y LA COMPASIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Cómo mostró Jesús que su 
compasión era REAL DE VER-
DAD? 
 
Dios nos´ha dado mucho valor a 
cada uno de nosotros, SOMOS 
MIUY IMPORTANTES, tú, yo y él y 
ellos y todos… Quzas si pensáse-
mos de esta manero, eso nos 
ayudaría a ser COMPASIVOS/
ACTIVOS con los demás. 
 
Esta semana he decidido: 
______________________________. 


